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PAISES DEL WUNDO EN QUE SE DIVEK5AS 



1 "^ L libro profpno qw a más lengiiaB oe ha 
traducido» Bquel cuyas palabras se han 
visto escritas en casi lodos los signos al^ 
{abéticos del mundo es, lixdisüuilblementefc *^£1 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha'^ 
dé WgueJ de Cervantes Sasvedra, 

Lia portada de la edición príncipe, Impresa 
en Madrid, reza la fecha 1^5, En la dedicatoria 
al conde de Lemos, con que Cervantes encabeza 
la segunda pana de su Quijote, en el año 1615| 
dice textualmente: porque es mucha la 

priesa que de Infinitas partes me dan a que le 
envíe. >. y ej que más ha mostrado desearle ha 
sido el grande Emperador de la China, pues en 
lengua chinesca habrá un mes que me escribió 
una carta con un propio» dlcléndomei o por 
mejor decir» suplidlndomé se le enviase porgue 
quería fundar un colegio donde se leyese la 
lengua castellana y quería que el libro que ec 
leyese fuese el de la historia de Don Quijote,»'^ 
Desde entonces ¡cuántos pueblos han guslá^ 
do» en iu propio Idioma» las aventuras y des¬ 
venturas del Cabillero de la Triste Figural 
La colección cervantina más Importante, la 
de Sedó, de Barcelona, anoUi un iotel de 2,04? 
edldcmea, y no son todas^ Hay allí 043 corres- 
pqndlent’is al idioma castólJano; 307 al francés; 
*íJ9 al íngléBr 13í) al olemáii: §4 al Italiano. Y 
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también existen traduccloneg a estos otros Idiomas: árabe, bohe¬ 
mio hul^íaro, catalán, coreano, croata chino, danés, eslovaco, 
k I fitilandés, ílamenco, gcéllco, griego, hebreo, 

holandfe, húngaro, islandés, Japonés, javanés, cachemir, latín, 
Hton, lituano, malloniuín. manchü,, maharati mogol, noruego. 


polaco, portugués, provenzal, rumano, ruso, sánscrito, sudafricano, 
.sueco, tagalo, ilbciano, turco, ucraniano, valenciano, vascuence, 
galés, idlsch . Hoy, además, dos "Quijotes" políglotas, uno ver¬ 
tido a caracteres taqulgríinctis, y alguno manuscrtU» y magnlHca- 
mentc! miniado, aparte de los numerosas reimpresiones y repro- 
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ducdoncs facslmllares de varins ediciones famosas de la obra. 

En )a primera noto, (ver 161) vimos distintas escrituras deJ 
pasada En estas páginas se acponon loa métodos, ]ob caracteres, 
los tipos de la escritura actualmente en uso entre los distintos 
pueblos. Resultará Interesante conocer cuáles son loa sIruos con 
que se esfuerza por aprender las prlmenia palabras el escolar etió¬ 
pico, o el siamés, o el bengaléa, Porque, aunque la mayoría de 


los pueblos utiliza 3 ra el sHabeto latlnoi eiclsien todavía^ sobre 
todo en Asia, decenas de otros pueblos que emplean escrituras 
distintas. Por otra parte^ no todos los libros del mundo comíem 
zan por la Izquierda: hay algunos que empiezan por la derecha 
Además, no tod^s las líneas se leen de Izquierda a derecha: hay 
escrituras en que se procede a la Inversa, Y por últJmOi existen 
tas que se deben leer en renglones verticales, de arriba hacia abajo, 
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E L C’A N'A D A (población) 


E l CanaM es un mosaico de pueblos, cuyas iradieiones añaden variedad 
y cohmdo a la estructura formada por la población de habla inglesa y 

Iq de hublu fTniwesd. Eti. lús úHítuob s€S€7it<i üilos el püÍ 3 ha Qbievio siis 
pii^^ a la inmigración. Hoy día, cerca de U7ia quinta parte de la población, 
omunda principalmente de la Europa continental, se va mezclandQ con los pue¬ 
blos csiableeidoa en el país desde fechas más remotas para formar una cultura 
}f una ctadadania netamente canadienses. 
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SiiMÉación geof^ré/ica dr ioé príncrp^iíft» 
rrof de puthlaeion del Conadó 


DESARROLLO DE LA NACIONALIDAD 

Aunque Jos antepasados de Jos es* 
quimaJes e Indios canadienses llega¬ 
ron al Nuevo JVlundo procedentes del 
Asia hace tal vez miles de años, y los 
normandos, en sus correrías desde el 
norte de Europa, descubrieron los is¬ 
las que dan acceso al continente nor¬ 
teamericano alrededor del año 1000, 
la colonización permanente del suelo 
canadiense por parte de europeos se 
remonta sólo a la fundación de Que- 
bec en 1608, es decir, hace 
apenas 356 años. 

Durante siglo y medio el 
Canadá fue una posesión 


francesa sometida a una política ambiciosa que, en detrimento de la 
colonización y la agricultura, y de la creación de hogares en un nuevo 
país, favoreció la obra de exploración y de expansión territorial que 
llevó a misioneros y militares, a los traficantes de pieles y explo¬ 
radores, a remqntar el curso de Jos ríos y penetrar en el interior, lo 
que había de permitir más tarde la explotación de todo un continente. 
En el año 1763, después da un prolongado período de rivalidad, que 
puso a loa diseminados puestos de comercio franceses en conflicto con 
las florecientes colonias inglesas dei Atlántico y con la compañía de 
la bahía de Hudson en el noroeste, Francia hubo de ^er a Gran 
Bretaña casi todas sus vastas posesiones en Norteamérica. 

DOS TIPOS DE CULTURA 

La cesión de 1763 dio a la vida canadiense el doble tipo de cultura 
que hoy constituye uno de sus rasgos fundamentales. Con excepción 
de algunos centenares de comerciantes y soldados británicos que se 
establecieron en Quebec y Montreal después de la capitulación, la zona 
del curso inferior del San Lorenzo siguió siendo enteramente francesa, 
fiel a su idioma, a su religión y a sus costumbres, mientras que los 
aventureros procedentes de la Nueva Inglaterra fundaban colonias en 
Nueva Escocia, donde ya Halííax había sido el primer establecimiento 
inglés (1749). Como consecuencia de le guerra de independencia de 
Jos Estados Unidos (1783), los leales al imperio británico afluyeron a 
las provincias marítimas, al alto San I/irenzo, a las zonas del este de 
Quebec, en la costa del lago Ontario y en Ja península del Niágara. 
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LLEGAN MÁS COLONOS 

Hacia ei final de laa guerras napoleónicas (1815), las dificultades 
económicas de la nueva era industrial en Gran Bretaña trajeron 
al Canadá millares de personas que venían en busca de una nueva 
vida. Los nuevos colonos —ingleses, escoceses, irlandeses— se esta¬ 
blecieron en la fértil península situada entre los lagos Ontario, Ene 
y Hurón, mientras que en la confluencia de los ríos Rojo y Assini- 
boine, al borde de las praderas, se instalaron los escoceses e ingleses 
de la compañía de Id bahía de Hudson, creando las bases de la 
primera colonia entre los Grandes Lagos y las Montañas Rocosas. 


el Pacifico, a lo largo del paralelo de 49°. Ésta fue 
una medida oportuna, porque el descubrimiento de 
oro en las aranas de los ríos Thompson y Phaser, 
diez años después, apresuró la marcha de la colo¬ 
nización bacía el oeste, al ser la región invadida por 
miles de cateadores y mineros de California y de 
otros lugares. Ya en 1866 la isla de Vancouver se 
había unido al territorio continental para constituir 
la provincia de la Columbia Británica. 

LAS COLONIAS SE UNEN 


EL PAIS SE AGRANDA 

En 18!6, en un ingente trabajo de colonización y creación de ciu¬ 
dades, la frontera fue prolongada a través de las praderas hasta 



£1 interés del Canadá en el futuro de la tierra de 
Ruperto y de los territorios del noroeste —dominio 
de la compañía de la bahía de Hudson para el tráfico 
de pieles—, considerados como una nueva área de 
expansión; la convicción por parte de las empresas 
induatriale.s, comerciales y ferroviarias de que la 
expansión transcontinental aportaría innumerables 
beneficios; el pensamiento de los dirigentes provin¬ 
ciales que trataban de asegurar la defensa común y 
la prosperidad ecopómica por medio de la unidad 
política y acariciaban la Idea de crear una nación 
británica y americana que se extendiera de un océa¬ 
no al otro, fueron factores que influyeron en los 
“pudre.s de la Confederación” cuando éstos decidie¬ 
ron la unión de las cuatro primeras colonias en 1867: 
el Alto y Bajo Canadá (llamados más tarde Ontario 
y Quobec), Nueva Escocia y Nueva Brunswick, En 
1870 Canadá adquirió la tierra de Ruperto y los 
territorios del noroeste, otorgando a la colonia del 
río Rojo los derechos y prerrogativas correspon 
dientes a una provincia, que recibió el nombre de 
Manitoba, Un año más tarde, en 1871, el ofreci¬ 
miento de construir una línea ferroviaria transcon¬ 
tinental que uniera el Pacífico con el este del Canadá 
y ofreciera una vía de acceso a los puertos del Atlán¬ 
tico atrajo a la Columbia Británica hacia la Unión. 
Lti provincia formada por la isla del príncipe Eduar¬ 
do, un verdadero vergel, siguió este ejemplo cu 
1873, en vista de las generosas condiciones que se 
le ofrecieron. 
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DOS NUEVAS PROVINCIAS 

Aunqoe la diatríbudón gra¬ 
tuita. de tierras y la construc¬ 
ción de] ferrocarril "Cana- 
dian Pacific" trajo una nueva 
aleada de inmigrantes a las 
praderas durante Jos últimos 
26 años del siglo XIX, el mo¬ 
vimiento migratorio no alcan¬ 
zó proporciones considerables 
sino de 3S96 a 1913, gracias 
a una enérgica política de in¬ 
migración que sopo sacar par¬ 
tido de la situación interna¬ 
cional en una época en q^ la 
paz, eJ comercio y los viajes 
BU desarrollaban sin trabas. 
A medida que aumentaba la 
inmigración, de 17.090 per¬ 
sonas en 1396 a J 41.000 en 
1905 y a más de 400.000 en 
1913, el este industrial so sin¬ 
tió galvanizado con Ja pera- 
pectiva de un siglo XX drel- 
sivo para el Canadá. Cuando 
Ja población de los territorios 
llegó a ser de unos 413,000 
habitantes en la primavera 
tic 190á, el gobierno cana- 
dlense creó las don nuevas 
provincias di- Albarte y Sas- 
kaíchev/an. 

Y POR FIN TEKRAMOVA 

j j autnimlo do Ja jjoblación 
tiíj] Canadá, qíio de 6 40 fí.UítO 
IjíbítanUH qu^i HUinaha e» 
Iflííj pasó ü JL5W.n0t) en 
1911 >' a uno.-' JM nulíonca i'fi 
i 961, originó notí*)d(-,¡ carO- 


bioa en su sistema de vida; así como Ja coloni¬ 
zación del oeste elevó al Canadá al rango de 
uno de los principales productores de trigo del 
mundo, así también durante los años de guerra 
y en el periodo da posguerra han experimen¬ 
tado tal estímulo la industria minera, la fabril, 
la de construcción y la del transporte, las finan¬ 
zas, el comercio y la defensa, que el país se ha 
convertido en una de las mayores potencias in¬ 
dustriales de] mundo. 

Al terminar la primera mitad del siglo XX, 
Terranova, la más antigua colonia de Inglate¬ 
rra, pMÓ a ser la décima provincia del Canadá, 
cumpliéndose así el anhelo de los padres de la 
Confederación, y la nueva nación hace frente al 
futuro con confianza, pródigamente dotada de 
recursos naturales y enormes potencialidades 
para el mejoramiento de la vida humana. A las 
dos grandes culturas que le sirven de base se 
añade la que Je aportan los centenares de miles 
de personas que llegan de muchos otros países; 
los inestimables tesoros culturales e institucio¬ 
nales, heredados del antiguo continente y del 
nuevo, los asimila, hasta llegar a adquirir con¬ 
ciencia de rasgos que la distinguen de Gran Bre¬ 
taña, de Francia y de los Estados Unidos, y que 
justifican su aspiración a constuituir una enti- 
dad nacional distinta que reconoce y armoniza 
las diversas culturas dentro de un amplio marco 
de colaboración, fruto de la experiencia práctica 
lograda bajo el impulso de las corrientes y acon¬ 
tecimientos de los siglos XJX y xx. 



Qitpbiirt un atpccto tía lo ciudad antigua 


MOSAICO CANADIENSE 

El Canadá es un paia de contrastes. 
Aunque muy jov^en como nación, con^ 
tiene Jas formaciones geológicos más 
antiguas que la ciencia conoce. Su 
población es reducida, ñero sólo Ru¬ 
sia lo Bupera en extensión. Tiene 
populosas ciudades y vastas regiones 
inhabitables. El frío glacial del árti¬ 
co invade su territorio, pero en sus 
fértiles huertos maduran bajo el sol 
del estío los duraznos y las uvas. 

Este país ocupa casi la mitad de 
Nortearnérica. El 70 % de la pobla¬ 
ción canadiense vive a menos de 150 
kilómetros de la frontera con los Es¬ 
tados Unidos, a través de la cual se 
rnantíene un constante intercambio 
de personas, productos e ideas. No es 
sorprendente, por tanto, qiíe la vida 
en ambos países sea semejante en 
muchos sentidos. Los canadienses y 
sus vecinos leen casi los mismos libros 
y revistas, compran las mismas mar' 
cas de automóviles y refrigeradores, 
ven las mismas películas y disfrutan 
de iguales programas de radio y te¬ 
levisión, Mantienen un constante in¬ 
tercambio universitario y a menudo 
pertenecen a los miamos clubes y sin' 
dícatos. Pero otras importantes cir¬ 
cunstancias han contribqido al des¬ 
arrollo do una personalidad y de un 
modo da vida típicamente canadien^ 
sea. De loa 18 millonea de habitantes 
del Canadá, casi la mitad es de as¬ 
cendencia británica y una tercera 
parte de origen francés. Aunque las 
Jnstitiiciones políticas, educativas, ju. 
diciaJes y religiosas están basadas en 
las de Gran Bretaña y Francia, se 
adaptaron a las condiciones del pala. 

Los canadienses son, en su mayor 
parte, descendientes de colonos que 
dependían de su ayuda mutua para 
vencer las dificultades de Ja vida en 
un nuevo país; tal vez esto explique 
el sincero interés que se toman por 
sus vecinos, la intensa vida en común 
que gozan y el fuerte apego a su co¬ 
marca. En general, son laboriosos, 
disfrutan de un alto nivel de vida y 
mantienen celosamente sus libertades, 
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LAS DICOTILEDÓNEAS 



Ca iplanta dico^ 
tiíadánaa) 


Mármip^ 


GlÜfO DE LAS SIMMTALAS 


Las sfmpctalas son plañías dkoHIodóneas proYÍsNs de flores 
en forma de lubo o do embudo. En efeclo» su corola tiene los 
pélalos concrescontcs, no separados dal todo, síno más o monos 
soldados lateralmente entre sí en un trozo más bien pef^uoño. 
Las flores de las simpétalas están sfempre provistas de citiz 
y de corola. 


TTulipdn (planta tnana* j 

cati ladónaa ) 

S ÁBEAfOS que cada flor recibe un nom¬ 
bre que La disíingíie. Pongamos por ejem¬ 
plo estos dos hermosos ejemplares que 
tememos a la vista. Uno se ¡lama tulipán y el 
otro artanita (o también cidamen, ciclamino o 
pamporcino). Además se debe amoccr la clase 
a que cada una pertenece* Para hablar de las 
dicotiledóneas en esta nota, necesiíamoB repa¬ 
sar lo visto en el número X4B sobre las monoco- 
tüedáneas. Veamos las características de ambas. 


MONOCOTILEDÓNEAS 

Hojas con nervaduras 
paralelas 

Flores con 3 pétalos o 
múltiplos de 3 
Raíz fasdculada 
Scmilia con un cotiledón 


m. 


ORDEN PRIMULALE^ 


Familia: rrimuláceasf 
Artanita o 

Primavera t 


M»/íJ f flor ém 
wu tPrltntilq rslaani) 


ORDEN ERICALES 


ORDEN LIGUSTRALES 


Familia: Ericáceas 
Brezo 

Rododendro 
Mirtillo o arindar 


familia: Oleáceas 
Olivo 


Fresno 


Jazmín 


famre 


(cHce 


CB 


DICOTILEDÓNEAS 

Hojas con nerradíurat 
rericulares (en redi 
Flores de 2 6 5 pétalos, 
o múltiplos de 2 ó 5 
Raír principal 
Semilla de 2 cotiledones 


Aplicando ahora catas características a laa dos 
plantas ilustradas, es fácil establecer que la pri¬ 
mera, el tulipán (Tuiipa}, es monocotiledáneat 
la otra, la artanita (C^ucUmen), dicotíledánea. 

CASI 2DOOOO ESPECIES 

MáB de la mitad de todas los especies vivien¬ 
tes del reino veífeta) se halla constituida por 
plantas dicotiledóneas. Esta gran clase com¬ 
prende numerosas familias muy importantes e 
interesantes, Unto desde ei punto de vísta botá¬ 
nico, como económico y comercial. En esta nota 
mencionamos e iJustramos las más comunas. 

La clase de las dicotiledóneas está dividida, 
aejnín el deaerroilo do la flor, tn tres grupo»: 
simpéUias, diallpéUlas y monoclamídeas. 


H 










ORDEN TUBIFLORAS 


Familia; Labiadas 

Safvia 

Romero 

Menta 

Aíbabaca 

Alhucema ^ 
o espliego 


Famlfia; Acantáceas 
Acanto 


Familia; Solanáceas 

Papa 

Tomate / 

Tabaco ^ 


UítQ ijp*cí* óm mhía 
(SaJWa i^J«fid*na) 


junorftJCCJKld f J^/0 

éñ 9tmíúú, §m 


ORDEN RUBIALES 
Familia; Rubiáceas 


ORDEN SINANORALES Aarufejo o aciano 

e r,. - Alcachofa 

ramilla; Ccmpositáceas 

o compuestas ^ 


Girasol 

Cnsantemo 

Edelweis o estrella alpina 
Achicoria 


Gardenia 

Café 


ORDEN CUCURBITALK 

Familia; Cucurbitáceas 
Calabacín Melón 

Sandía Pepino 


fflfJo/vjirtrii 


okucSdJfii 


(íf*r fwmmtütm 4 * 
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ORDEN GUTIFERALE5 


Di LAS DIAUrmiAS 


ORDEN REAJ>ALES 


Familia: Papavúráceis 
Amapola 


Familia: Teáceas 
Camelia 


Familia: Cruciferas 

Col 

Nabo 


Las diaripéfilas tienen flores con pétalos no solda¬ 
dos Las flores de algunos órdenes presentan drsposi- 
dón particular de los pótalos. Por ejemplo: dertas 
iegpminosas tienen una flor Ecmejaiite m sy fonna 

_a^^^^_m#rípost ipjEpifenlceas)._ _ _ ~ 

ORDEN POLICARPICAS ^_ 

Familia: Ranunculiceas 
Anémona 
Ranúnculo o 
botón de oro 
Peonía 


AniflDaiM hjpJfirtnf 


Amopa/i 


Ffar«i dm rmpatto 


ORDEN ROSAL 


ORDEN PARIETALES 

Familia: Violiceis 
Violeta 


Familia: Nínfeiceas 
Ninfea o nenúfar 
Flor de loto 


Familia: Lauráceas 

Alcanfor 

Laurel 


Familia: Droseráceas 
Drosera o rosoli 
Dionea atrapamoscas 


Droitm fnpvidi 


Stamtfo éi 
dlcoji/or 


foJTtr d« atmmwifa 


ORDEN URTICAWS 


ORDEN JUGLANDALES 

Familia* Jugt^ndiceas 
Nuez 

Hickory (nogal americano) 


ORDEN SALICALES 


Afl»tOCLAMlDEAS 1 

Las monoclamídeas son plantas dicotiledineas con 
flores desprovistas de corola y de cíliz, o provistas sólo 
de cáliz; a menudo, éstas se hallan reunidas en inflo¬ 
rescencias particulares llamadas amentos . 

ORDEN FAGALES 
Familia: Fagáceas 
Encina Haya 


Familia; Salicáceas 
Sauce 

Alamo it- jgy 


FamiíU: Urticáceas 
Ortiga 




Familia’ Betitlíceas ■y 
Abedul ^ Aliso;. Avellano 


Familia: Canitabi^iif 
Clnamo Ltipnlf 


N#i*í f 

fiiéfiloiu 


ptmféi 


(OwJTali 


M mi 















































; ORDEN COLUMNIFERAS 
^ Familia: Malvabas 
I Malva 
i Algodón 


ORDEN GRUINALES 
Familia: Línáccas 

UlTO 


ORDEN TEREBINTALES 


Familia: Ruticaas 
Roda , 

Cítricos 


Famiira: Bombacáceas 

Baobab 

Ceiba 


LífWk grond^- 
ndrvin 


favin grovftúti 


ORDEN MIRTALES 


Familia; Mirtáceas 
Mirto 


ORDEN RAMNALES 


ORDEN UMBELlFLORAS 


Famílrat Vítáceas 
Vid 

Viña virgei 


Familia; Umbelíferas 
Zanahoria 

Awm. 


kjlícírta 

[Guisante 

Poroto 

^aba 

S^nteja 

^rbanzo 

T«bof 

Maní 

Retama 


loaJ 7 ü 

dm mirio 


ORDEN TRICOCAS 

Familia: Eufortiíiceat 
Ricino 

Hevea * Cavclio) 


ORDEN HAMAMELIOACEAS 

Familia: Flataniceai 
Plitano . \ \ 1 / 


ORDEN CENTROSPERMASlW 

Famílta: CacHceas . 

Tona lOpantiay ^ 

Cardón figant^^^HH ly'f 


Familia; Morácea$ 
Moral jurera Higuera 


Iptmptottw ám 
Caiwn el{}&TTl»#i 


Familia; 

Quanopo- 

düem 

Rjemolaclia 


4 m «lOfiM 
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LAS GUERRAS 

NíÉDIGAS (ia. nota) 


J 1 NTRE Leónidas, jefe del ejército es^ 
partano, y íoa embajadores pcrsm 
que JerjeB había cnikado para inti- 
marle la rendición, álcese que en d año 4S0 
O- de J- C, tuvo lugar el siguiente diálogo: 

—Os aconsejamos que os rínddis — dije¬ 
ran los enviados a Leónidas—: vosotros sois 
apenas trescientos, y nosotros sumamos mu¬ 
chos miles. Entregadnos las armas^ 

—Dedd a Jerjas, vuestro soberano, que ai 
desea nuestras orTnas las venga a buscar... 

—¡Tened cuidado! Cuando commnee la 
batalla aT^ojaremos sobre vosotros tantas 
flechas, que cubrirán el $oL 
— Mejor, Así combatiremos a la sombra... 
Había llegado el momenio 7nás dramático 
y culminante de un importante aconieci- 
míente histórico: la tentativa de los persas 
para sojusgar a Grecia, Si los asiáticos hu^ 
hieran triunfado, la civilización griega, la 
más grande que hasta entonces había exis¬ 
tido, se hubiera malogrado. Aún hoy la cub 
tura, el arte, y pasiblemente tambiéyi las com 
(liciones políticas, llevarían consigo loa con- 
secuencim de aquel lejano suceso. 

Nos hóMamos, pues, frente a uno de los 
episodios fundamentales de la civilización 
europea, occidental y mediterrúnea. 

Bajorrciiene qu*í repTe^enta. 0 Daría (detedía íí<ek 
un Jri*a del patada raat dv Fmrjfépaii*} ^ J 


LOS PLANES DEL "GIAN «ET* 


iitipcrió ¡JCfiQ, ífespwéj do conqtíiifar o Ajioioha. 
luiHa UQjnc^l'tJo en 546 o- dit J C- Íflíí coIboííh féniroi 
4 t Aijq Meaof, whrc el mor Egeo. no le cenfor- 

maros, sin eisbergo, a>n eJ fuflo afiáflico y en 497 a. de 
J. C w leWeromo «il mntáty <k Ar¡¡$tégi>rofl de Milete 
L01 oedadM rebddai, contando con Jo ayuda de Ateeoi 
(20 iMircait f EfctríOf le liEwsrOíJtw^ en efecl'O'^ de íe» 
tuooAi ptnas, y Itf íiiceisdS.íiron o Sardoi^ ^era la Infen- 
temo Iromia en cí 494 a. d« J* Ct en que las íucrics 
dr Porío í étmiattm e ¡a ffoTa grieg-o y saqtieqion o 
Míielíj. Todoi ki eoloníoí jánitos de Alíe Menor inercia 
offo jtM un&ídoj oí yiífo p«rfa< Ski embergu, #1 ‘'groa 
ref" tío qoedd aún coníorm*- Deieoba rombíéo doíainof 
o Grecre J oipedcatiiiejilc a Ateeos y Ervtrid. 
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acciiTo del aña 490 a d« J. C. Lí>m gñügoB atacaran 0 fon perBos on ia líánura da Maratón. 
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UNA TEMPESTAD FROVÍDENaAL 

Darlo planeó atacar o Grocta por eí 
norle, por vía terrestre, a irayás deí He¬ 
le sporif o. Por OJO moTrád un gron o/érci- 
to a Tracjfo al mando de su yqrrro Mar- 
domo. Una vez conqu/iiaácr esía región 
hahría podido seguir su orOflce liotrlo 
Grudo. Poro sabia que «fe 0|áfc^o no 
podría vencer sJn una fhía que /o abaf^ 
todera y luviese al enemigo ¿to/o h 
Cúndante amenaza de un cTfaque por 
mor. Do modo que fomhtén habla ar¬ 
mada una enorme flato y ía lanzó por 
ei norte de! Egeo. Eiía fíota tenía la 
misión de Íiosf/Jíiar foy puarfoj griegos, 
destruir h flota griega y, posteílormen- 
te, fromporíor íof e/ércífos persai bosfo 
la Héíade meridlonab de esta manara 
se íacUñafía el avance de las Iropoj 
desembarco dos en í/ada que marcha^ 
rían rumbo al sur por ferrfforío europeo. 

Pero dj¡éras9 que Nepfuno, af milico 
dios del mor, esa raz se mosfró omígo 
da los gnegof, /Quién fobe cudnfos ío- 
cnYídos íe hablan ofrecido para ganar 
su fa vori El becbo fun que se lentes 
sobre el Egeo una violmia lempaslad 
y ¡a fiota de ha invasores se fu» a ph 
que henle al manle Athos (492 a. de 
J CJ. Y junio con /os buquej se íueroo 
a pique hs planes de Darío. En efectot 
sin ayuda por mor. el e/érdfo persa ^ 
ícnormen#© hostiliiodo por ht irados, y 
Dado ordené su regreso. Por esa vcr> 
lo gutrro de Grecia fermíníd a rif es de 
comenzar. 


UNA CIUDAD CONTRA 
UN IMPERIO 

Darío preparó una 
nueva ínvaHÍón, esta 
vez marítima, a truv6í 
del Ej^eo, Mientras 
tanto intimó a ]ub ciu< 
dades griegas para que 
se rindieran sin eum^ 
batir. Mas éstas recha- 
zaron ln infiolencía y 
dieron muerte a fos 
emisarios del gran rey. 

En 190 tt. de J. C. la 
expedielón se encon^ 
traba lista. La inlC' 
graban 600 buques v 
100.000 hombres, al 
mando de Datís y Ar¬ 
la lemea 

Después de toma r las 
islas Cfcladaa, una n 
ima. le llegó el turno u 
Eubea y cayó Eretríá 
en poder del invasor. 

Grave era el peligro 
que corrían los pueblo» 
de ta HéliMle Sin em¬ 
bargo, la mayor parte 
de las ciudades no se 
up restaron anU e] JJa- 
nrtado de Atenas ni 
animaron a réacr-ioníir 
contra el invasíir; y es¬ 
timaron prudcnti- 
unbmderse di- h suer 
tí* de Atenass^ luva 
destrueclón pareríu m 
minenté h 

liCtisaban que pnm 























'ufl 










w* - Kí 



mu ' / JBIihLW V. 4VlMr 





K % 


LrOÉ aJtidlicoM^ tomadífft de morprcso por el ejército f^rscgOf Jueron áerrotadoAf y troA perder méj de hcííi «líf hcittihre»t Ít3f*ruron embarcarse 


to también ellos habrían corrido 
la misma suerte- Sólo Platea co¬ 
operó con mil soldados, y Esparta 
prometió ayodar despoés de las 
fiestas de Cameía, Llegó el día 
que los persas desembarcaron en 
el Atica y acamparon en la llanu¬ 
ra de Maratón, a unos cuarenta 
kilómetros de Atenas. Sólo los 
atenienses y los píateos les hicie¬ 
ron frente. Era una empresa des¬ 
esperada y decisiva. MiJeíades, 
comandante del ejército griego, 
a toda velocidad, con sus diez mil 
hombres se lanzó contra la forma¬ 
ción persa, mucho mAs numerosa, 
y la atacó por las dos alas. IjOS 
famosos arqueros persas, tomados 
por sorpresa, apenas pudieron en¬ 
trar en acción í la infantería re¬ 
sistió en el centro, pero cedió en 
las olas. Para evitar un cerco, el 



comandante persa ordenó a sus 
hombres refugiarse en los buques. 
Esta maniobra le costó la pérdida 
de más de seis mil hombres, pero 
evitó la derrota total. De todos 
modos, esta victoria templó el 
ánimo ateniense y lo dispuso para 
el combate: puede decirse que la 
campaña militar fue ganada en 
este primer combate. 

Inesperadamente, Mílcíades ha¬ 
bía logrado Ja victoria en Mara¬ 
tón. Pero no perdió un instante. 
Era evidente que los persas nave¬ 
gaban a toda vela hacia Atenas, 
esperando llegar antes que Mil- 
cíadea. Éste regresó a marcha 
forzada, y cuando la flota persa 
avistó la ciudad, vio en la orilla, 
en perfecta formación, el ejército 
ateniense. 

Los persas consideraron que no 
era el caso de volver a intentar la 
prueba, y enfilaron proa hacia el 
Asía, de donde habían venido. 
Una sola ciudad de Grecia habla 
logrado detener el ataque de un 
poderoso imperio. Pero sólo se 
cataba en el primer acto de la 
disputa entre Grecia y Peraía, en¬ 
tre la civilización mediterránea y 
la asiática. Pronto la lucha se 
reiníciaría, y Atenas, aun salien¬ 
do victoriosa, pagaría su valor a 
un precio muy alto. 


fJegada y muerte del mensiíjoro en~ 
piado a AUnuSf iiespuÓM iio cuarenta 
y doM hUómetros da carrera pura fíi?- ► 
car hi noliria df* ta gran victoria de 
Aíaralón 



Cuenta cierta tradición que Milciades, apenas fin^llx^da 
la batalla do Maratón, envió un mcnsjjefo a Atonas para 
anunciar la victoria. Fue elegido un tal Fjlípldes, famoso 
por su velocidad en carrera. Se trataba de recorrer poco 
mis de 42 kilómetros en el más breve tiempo posible. 
El veloz heraldo corrió obsHnadainente; llegó a la ciudad, 
pero apenas pudo pronuedar la palabra ''¡victoriaf" a tes 
dudadanos que lo recibieron, pues cayó ai suoto itiuerto 
por el esfuerio realizado. En recuerdo de este eptiodte,^ 
aún hoy sa disputa, sobre una distancia de 42 kitemefms, 
una prueba do carrera llamada "mantón^ 


EL PJtIMER' MARATONISTA 
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^ M J ENTRO <ie la clajie de las avüñ, «i 
Tnág anticuo que «e etmo- 
e* el que la palcorfiitaloffia deno- 
íaÍJ^BtóSiBJCOptéryx lltbográphica, el ave- 
Uigar^^d^^olnhofen, Btiviera (ÁleTíianm)^ 
cu¡fíf tamaño era el tma paloma grande^ 
Su *"retTfttá^, ea dccir^ el coleo de mis reetoe 
f€i9ílizados, fue kaUado en el año SB6B en 
una canLera de aquel lugar, impreso en ¡oñ 
hojas de pizarra con tal miídez que permitió 
apretriar pormenores do su eonformaeión. 
yduTTías perfeotuM, pico armado de dicnies 
(caráeicr reptUiano) y fuertes alas. El ar- 
quooptérüe es ¡^lo un ave primitiva antece¬ 
sora de Im actualoñ. hog reptilcM uolader 
res o lagartos voíadort^ (pícrogaurios) se 
elevaban de la tierra merced a sus enorwes 
alas coriáceas, parecidas a las do los mur¬ 
ciélagos actuales (algunas especies —eí píe- 
raiíodóm ^— f^níart una envergadura do ocho 
metros). En el 01, páginas S, 0 y 7, tñ^nog 
inieTesantes t^/ernteiae sobre sv cvoltícíón. 


, hoformís 

i, 

t ÍOM ffitii cQjifiMMi /iTfv{¡ri'0iif#f dg ssfg orden boa loi parpInfufOf o picüMfadsfíM j fot locom. 
i ioi eorpljdej^f ts coragtstfvm poi- iui, pofo# aarfe« ímkF*g§, mn foj q^m ffmpah pv fof 
I tmnmá ayúdéadúgm m tai plumas rígSéar da h tmia, pam bniKOr foc Ipudot y íartm 
j di fo raadsra^ a h ^ ogujerean «ae cu pito robeco y mfUméo. Lo l*it||Mi pfahésOL 
1 ykcosa y étpans ma wv ajanma Ut Mtrvm poro *Mtraaf foi pmmi. loj¡ imam m idamírtrmm 
I por m pka dgimstafada Son oMpadas muy eonoddii* al mrpiaiw ^omúrt (Coiiptai ™- 
? pwÍTftyef) y aJ éofpíntmra pwtagénha ¿a copela ra|o (Ipooránior loagaíjénicotí. Lm amedei 
I «uropm, pIcfrfHcíaj-oi raoJ {Píoii vlridk) y pi^o oagro (OryiSopi» «oHlvf), ífon»#» «aplfo 
düpardón tn fo »jsa de fnfta h$ hmas iproplag da AiuIikb feopkaO mhrasafan 

í oí loxda gromíe (lantpMttac toco) «I íucdri fofo y amarWa {lomplioiíot dfooforoiV 


AFOOlfORMES O MÍCfQ^D/fOKMfS 

C™ fo fodfc, «J aomkea, tísima foi poíor* «río. y détllm. in coiaído, por *i dmgarmUa 
do lai ffioi y da tm mótcvloM qua hs mumtfa, nd liN^AMblaj refodo/ot Parfanacan • mala 
^a» fot Upoi mar poiocidai o tag gofoodrfooí. Son o^fod^a. de rupi. 

dtdma wvslm Cmmiiraymn iug nídoi eoti dhrafw, fpíumo*. po^oi. cerdas ^ 

pe^n » «foro lee «dd« de veo «pode d*i Aüm uréaú^f fo ;C.*l«era, 

r f« t «.tara, te, te |« 

i.ir. ■"**» '•>" 

“« •' «"-«J- lOJypt. hj««) di te Jifa o*, 

?ír.í* 1T' * ^ epfclwte. fiim «I , 1 , ten» ska 

Jli ' * .« .te. r^i ..LDUT^ 


fda orden abono méf da ¡m mHad (SJOÚt dei némero de «ipedei qv* fofegron fo <fo« 
Jí»-teí svef, farfoneten o Ai fod/vídyoe erporeiTfereanle íoe dbpprer coma al cb/ngojb de 
otnifroj £oorpof fi>r«idi7ipbuj oapeodi) y eí ora ífoo auffrotívna (Mondo novoe boUsndioeK 
■ Slg^oi da imt atpadas mé» tomurnt fon. 

Eí foÍMÁor (Lndoa maf^orfa^nejio}, renembrodo por tu coeíor, Vivo an foe i>exqoa« da 
Íínopo. 

Ln coíondrfo (Mboue modufoforK da matadidao wat* af hrtrtigrs (Fornorfin ruftnK hékd ar- 
qufíet^új ttí tf¡af*ta {Myidvoro tyrafTiuJC), roo to« lorgai plvmam cosrdalei^ y gl ckmtfiuhm 
(Pyroc&phajvi roliJniifl, /fomodo can fodp ocrerfq lNroi:ifei ^ foagoj paríODasmn^ enlra ofrot 
moclmi,, ó nveeíra Ioimw omddíógíát. 

Entre fot «vat poteriíoreuf^ figwrtta tamhxAn atgunoM aspaeim^ de bábííoe rapocef, cama ai 
cuerro (Corvut cároib *í gmfm o eoraafo nagro (Comit corone). Jo títrotm avtopma {^loe 
pkal y íói urremit de nueslrot boeqoer ivbfreptcaÍBf (C^necóroji spX 




£STtUQifQRMS& 

Stei tu hAamu, «bwte , tetfcwte., b^c». d, iáteíw p'.ter.»,«w*|, 

»«««, «« í» <r.*«ríÉ. d. te. «.*,,« 

TifZrtZ^ r -w. 

Jn •' WA. «„) */ V.,p, ,l,bo b|«j. rf «,*,«« 

(iyl« virgJf|J«Du> ooee«r*i>i aon wi p««odb«i de * — - a amatmemna 

íAíWaes noetueli U J- lT j l #*^****^ <e«*íoe Of«fOi/ a/ looc^Md^ 

fA Jfceae noetueJi lo de fo» fSpoohf»o tuafodanaí. 

needro coeipaAá^ y mi lecoetdo de foi caetiMü íAi4« íltiiniiiniii). 


cucmf<Mms 

Sae «reí 4a otpecfo «ar^do, lor 

rboi de i/r^t béfofei dt pm- 

múilmia^ y dáfirarfdet por Cedo el 
í«tt«de fí ruaé fCofteke ooñorvil ee 

ef mé* roaeode mpraa» aúpele de 

•*#a «rdeo Sa coroNdefieo jpir p» 
«er fvt bpevoi e» fo# aMb» 4| 
atfmi ofoi, Ipi Jlwoéoe y-JK 
<ee tHcbooei. ielvd. % 
tMarmmi ep pwuli^ 

eJ aoe o pjfioebo 
ri mi jfeNaibp 

^1 doowdo effiiBix 

fTO|>#e% nMdpi ‘ ’ 




iiihe tatií 
(itIdptfairnMn) 


CIASÍFICACIÓN EN ÓRDENES 

Las características comunes a todas las aves 
(cuerpo cubierto de pluma», extremidades anterio¬ 
res fransformadis en alas, mandíbulas prolongadas 
en un pico córneo, reproducción ovípara), si bien 
permiten reconocerlas y distinguirlas» hacen, $in 
embargo, confusa su clisífícación en órdenes. 

Por ello, la antigua cfasifícación de las aves seña¬ 
laba sólo grandes grupos (ocho), que se diferen¬ 
ciaban en detalles de conformación y costumbres, 

Palmípodat, con pata» convertidas en remos, por 
las membranas {ntcrdigitjícs; rapaemi, con bibitos 
de rapiña y garras y píco afilados; jroncudot, con 
largas patas, adaptadas a la marcha en íoi panta¬ 
nos; trepodorof^ con dedos y uñas fuertes para esirso 
a (os troncos; corredorai, con alas atrofiadas y patas 
adaptadas a la carrera/ gQtftnócoQg^ do vuelo torpe 
y hábitos terrícolas; coíámbidot o pafomas, con prco 
corto y blando (con cera) y buche gruido, y los 
póprot, por lo común do tamaño pequeño, vuelo 
ágil, coforidp plumaje y muchas especios canorii. 
En especies, comprendían casi la mitad de las aves. 

Para la moderna cíatificacíón (alrededor do treinta 
ordenes), se tienan en cuenta, además de los ca- 
ratteres tenalados, lai particularidades biológicas. 

Veamos algunos do loi órdonei más rnterosanfesi 









B; ÁS^ AVES (clasificación) 



fSírAorotMfJ 


$ma h» íítfiML papct^r» f tntMfúm, 

mi dm W Jbow|trBi S* tamdm- 

tiíBr^ fV piSBf ÍO*fí» jK f ÍM d.9dtíi 

4m fcac.* tiémSmatm f hada oírát 
Tr^parr «/•rfp.íáíiii » *í J»frt^ lp 
éa ¡a hmgwa (méati^aaé» f 
n*» MFp«c^ pü«^it adtadar paiabfai ¡^üunaa M 
ktímitt*9^ tM* gm¡tiamaf9t © or*! »»> 

«ühinÉciañsi mi^jí tíüpíbj r V™" *<***^®J 
«mfp o#f.f ÍA/b aíSffWai f gao^mar» 
vAr* im «mt-MCi (Iíiik«rt4» *PJ 

fiktí ém Aiá^tmifO, ©•»# e»í ia( p»qiwí^«i 

«pímiTÜíJ iiamoéat *ampmrmhim «*■ 

f caimffa^ sumiwp erimrt» •«* 

íiídémsi. 


CQLúmifomEs 


£irf* &r^«a €tmfff9md* ioí ^ 

to »Jü*i(»ÍO o itÍMMdft i 

UrfcW, íí^> « íá» «f^ací#* 


iof 



térfolai d«| Vi*^ á^vnílfa (SirvptQpvXIjci ftp.) rlrvn 
iin iurepo y Ada^ HoBiirn iara^a (CpfiriDbJnP 
pJuici), ía tvrouai {ZpnaídAfru pork]flata]l y ht 
pahamifmt manimmt (L*pTotll^P cp4 cmmün*á. ifl 
iodo tugar arbútoéo, jD«i íiiftrMíaJifaf upi^wi »m 
«;«íln!|fgrítfwi ad hac* mué^ ihmpat par obnv d*¡ 
ffpp^ibrBi la paloiPa iflÍB^/efaría d» Ajaéríva éd 

Mprffi íEdaplfiaf nlgriitariori), ifot «ccnd'frjiifbrQba 
viajar afi hañéaáaf ©ampuosfaf par 
ht^idma, f «I ¿aéa (Saplii)» eofulbitvf) cía tai 
Iffai Moiirldet, grsjida copia un pcrvá « taacípaw da 
volar, La< eelann haSand*$BÉ non?n a ad» 

dttma aftmdmdar dtf aña 1600^ 

CAlUO«fOftM£S o UMÍC0U5 . ® 

■íL 

Eifff «rdon incfuya a nuntafani am dm AA^JIdi 
acncálicof y mlgmftaM dm w¡tm$ tfmndmfmrnni» tna- 

fjfími, eoAia Isf éiaém fpÍBpClflOj r*f<íerf*rim, dal 
kmmhdmrim nmrfm}. Compraaém ítn imt ¿llaUn^p 
iariu}, ol Im rmat (^úéñomhf mñ furapa) (Kl- 
^nfnpui biorantapui)/ ■! afíndrla (Venoltui VO' 
* hfi|tn )j hf diafítu f tharidat {Ouradiliiij Trfo- 
ga, FiK^ki^ fiitiEiiiid, Colidrb, ♦!©*)# af agneprna- 

Mé fJüOEWMI iplnOWÍ. tet thatkúM f IwiiBUÍ 

ihaMpaK. Capaflc, *le.K Y ^ féftéim f wíar- 
coféridat, a m lai gmi^SatoM, gmrrlañnmt y ilinu • 
goflídtFt poféai (Laniiy Storacu CoHiarttelo, afe-ír 

CSAÍÜFOftMfS 

pm mtím cfdaa fpiparfoncío «mivifM pam mt 
fmmhfm, ptíam eompiartém mapmdmt í*«* 

ar gmtki eomúa {Qoilw daniéíTUiifl^ dapa*#KC*iiHi 
^1 gmifa fcañaurvo ém <fl imdiv tOoHui 
mí paró tamén, 4* prifa^ pa>»#íca«® ÍMaíaatgrb 
gdbpciró); mi hdtáa eamin <Phaila»iM 
mi para fUí tf*ró wluotirt / F, mvtkía) y ía 
fado CP faJiiMfa 4* Gmtmma (NdubuIb *i*ÍM®íh) 
Pvmdmm íitafam méamát mmm gammfmrnt idwmtírm 
mS gaíio dm hi kmÉqmmm (fmttaa ufCfflíillwfK te 
wmív íOrfofei ePirti*llJlíi d mvH4 (Craí frtítetela) 

/ ímt paral d»/ mpmit, ÍF«tí4í|ia ip4 

ni£CANffOM£S 

Se» aff dm vida aemáiftm. it wmhim mbmémm^, 
mf ova fipth d paíttPfl# iWdmammitm vg^X avmémfi 
tadm par te tejiia «aaiimiiaw fl»* pmadm dm te 
rama iídmdmt dm w mamrrnm pka y gam ha dada 
iMliva o tadamt rñliJTKaíe«*fl*i. Otraj. apédm^ 
ifífmmmtafíia^ dm mttm arttefi iimi, mi fdi^dkmf^raém ** 
ara /reparó (frairaia aquiía). <ívaá «I mé* vmiot 
dm ht i#rw ctedatf iéOQ Kal par hmh f te OO’ 
Wflfla ü rtgtm íAaKiefa ankmga 

PItOCEÍAMIñOMMÍh 

lan av« waméfdmt d» reíate pateafa 
*«püar a tep mm mtt* mar mm proeja dm 

émfpmrííttímf Aípuaat aip*fí«, t»mm mi pmírmí f 
sanró /Moírófrócio» iJ|í««t*v*í^ «lalaaról f 

afwa-p a aammat hmfída. Ammah* t*. 

skOM foí títeoPrói ipíammémi tp.i y tet paírmtei 
(Proialíiiria ip., paffi*»i ip^ «ít) 


COWWJlMfS 

ra avaf rap«r*f ém hébi*mm éiuram. AUrAar é* 
» <aj* Maiídaktef ^nlmdmnrt dm cMa/o. Mama 

drtdar mmd mm t^rrpkaij W ^ raataaía 

fdB #4 íJOQO «riróí- Aigamoft m mñmardma ém 
«r Jiaítea tmrnép íG^pi ItíWa»? 
w rC^Am^m tp i r **fwteró( iCmmgrpm at^a 
^ tm^ajuka ÍFolybo^i pr #/ <te* 

\gm UAdróf# api Gtfwm m^ rmmiém, mam mh 
drai p#* -aaoteaete oMPa iam éfuitei <Ma*te 
nmitaili* atr )k ^ ktfkaami 0daA 




CÍCONlfOHMlS 


£«i dciKiífamat tea 

avaj xaacudBf d» íatga 
pie», /ramatea te 
pvaui y pañíaaoi. Bdm 
ardan Injoy»^ adamé* 
d*í orra fipo^ te cte0c^* 
aarópoa iCteaafa cteo* 
ate)^ tei atarabdoíi (Up- 
taprdai Ip.K tel pafJBf 
y fldraia/at (Ardea, ha* 

rorMw- CanMffldtei), te ©teíteia ppMrkaaa ífiraa 

aura magearij. tef itannm,m |P1i*4iücépte#ii»l r 
te appdlute raaocite (Afaia a|aía|. 


Hanunca 

{C1c»fiifernta«) 

AMSfRlfOFMeS 


El pico fia «nróltern 
c^fAaa ^roníoteca) y ©ai^ 
•ftudate urffBlternia «a 
te pi/nJo, bordmado dm 
fioBM dmiíiiathif y *f 
pteai^jf apralada faoteca^ 
da dábate dm h* fda- 
mai} qua ¡m pratefre af 
ñi«/pa, «an afta* da iWf 
©aródfrtffrcei, ií ardan 
aff¿ teteprpde par tei 
pafoM^ fju eliaaf^ tef gafi-^ 
lai y ter ovtrfardat (gaa" 
yaTcu y roequanai). 


AFIflJO/fOiMEl (¡^ 

f# kSmí a aptefte {Apmérym. mmtbvMih iW j 
teaie^ da ana fuWa* mmémmás ama earteJ v | 

íav^ap pofai armméf/M da íoadot vñm y mí caorpa j| 
«iptearte da p/eia*f «rete»*. •* ai éaiSm «pró- j 
tÉjtfaata da aifa ordM. fl pte» at terpa, muy 
ganaitfa, coa l« efíMaí aawtep ©•«* «n tv tfdrm 
mm fuma héteíaf noduiwr, y r^m an Nana Zm* 
Mhfldta. méténémm *• «oterói r oAvadadaf. L 


£S/ilrCIOKIFOlAtól 



iüw aréao atíé lapraiaaíoite par mí avmtínu 
mífkmmm Iféoara SÉrafWa, «oa trwi aipat^Jí f* 
te mayar é» tef eaaa vfwteate», p*«P ítefa a tei 
dai «aífai / Fradia da oHum t a te* r*4n tf 

ÍOfrffitia da ptia^ & 

ara ptef^te da Iw í#wa F^npÜwa ray 

dai diiíaríaf y attepoi f |EflanÍ»ct(aa^ai) 

prafaafa an ful paiam i£- 
la dm dadoi mvy dmm- 
arraítmém* (al r*n»re y 
al ruarte) 


ífFfWIStjfatAífS 


£p aite ardan Ifgaava 

íai pdfp'n iafcif a pA 
lora* patea*, aiai itepoo- 
da* idngtdaatp $m oter 
taa ya/dadarai alisal' fí 
«Mipter lapr apa o t a d t aa 
te iámimm a* mi piapía# 
tmy CAp*a»adyfai p ai ap i" 
rteal ffp<i» da tei Uiam 
Oaarptei émf Sor. U aa 
parte da mapar ÉiMiii 
a* al ptefol** a upa r a 
dáf iApamméfrn 
rft a»a*ró álptepiiiPte 
moHíAtm. 

































4 U S T R c4 L I A (aapctto ñi 


C ADA contine7ile^ cada país, cada región de importancia 
geográfica, se síwle asociar con algiín signo paríicular que 
los caracierim. Cuando, recorriendo mía lista de países, 
olmos mencionar el nombre de Austrcdia, nos surge una primera 
asociación de ideas: la dcl canguro. Y si nos estamos imaginando 
que vamos de viaje, aJ arribar a las playas australiaiias, nos 
parece ver ya de entrada una multitud de esos curiosos anirnales, 
saltando de un lado para otro, con sus graciosas crías asomadas 
en el marsíipio Tnatemo, Pero si Australia se nos representa 
como Hn extraño paia, no lo es solamente por la presencia de loa 
canguros. También en sus relaciones con el hombre, tiene esta 
tierra una historia muy singular, ültimo de los continentes en 
ser descubiertos (probablemente a principios del siglo XVII por 
buques españoles o portugueses), es, en cambio, uno de los pri¬ 
meros que se ha formado, cuando la Tierra era todavía joven. 
Sus rocas son Uís más antiguas que existen, y gran parte del pala 
está ocupa^ por una meseta cuyo suelo aparece corroído por la 
erosión, nivelado por UTta lucha de siglos con los elementos. 

Si bien es inmensa, Australia está muy poco poblada. Hasta 
la llegada de los occidentales ae hallaba habitada sólo por unas 
pocas tribus que, aún hoy, viven en la meseta en condiciones pa¬ 
recidas a las de los europeos en la Edad de Piedra. 


ha producido muy fard^, ha iido 
prñcitawenfe ésia. Es un féfritú- 
rio muy exfonsoi do a&do o ede su 
longHüd es do más do 4.000 kt- 
témnfros^ y el ancha májúmo, m 
senfido naríe-suff pasa íaj 3.000, 
Lo supñrfích total es de 7.636.000 
Km/ (Europa, 70.000j)00h Posee 
un perfil muy campado, si se cm- 
ceptúa ¡o casta septentriorntl m- 
ieffx/mpida por eí gran goHo de 
rperttaría y ¡as dos penímulas 
y Arnbem, El dmanotta 
es da 19.500 ktláme- 
37M0O}, las tedas 
norte, oesfe y sur edén íoffnodos, 
en íi# mayor parte, por píoyos 
hojas y arenosos. Largos fredios 
fío/ien dunas ¡unto o tes 

cuates vegetan los manglares. Lo 
coila arleníal, sobre ef Pacífico, 
es te más yorjoda y hermosa. Des¬ 
de el limite meridional basto el 
trópico de Capricornio, es rocosa 
con grandes escoHorai escarpadas 
y breves playos de areno plafea* 
da. Desde la linea dml Ir épico 
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usmclvrítticos «fcttjies, te tai ctrctnfot (í# fart 


Sffuada en/fu tes océonoi ted/co y Pacífico, y afra- 
vesadú en el contra por el Irápka de Capricornio. 
Austro lio se encuenfra on poikMn muy ohtúda def 
caníífíénie asIóUco. Dna de las iaxanes por tei ciiafei 
tu descubrimiento por parte de los uccidenlúies i« 


tího Wlfw 


L Kiog I , 




hada te punta «jrtromo de te pe- 
ñinsula de York, mié flanqueada 
por te *^Gron Barfora^^í o^o roer- 
roví/te de la notvroíeza ej una 
lofte de atolones corafinoj. 

la mayor porte do tes escoltes 
que coíutftuyon lo Gran ñatrera 
altero oponas do faí aguas, y se 
rnuostro en toda votiedad de for¬ 
mas jóte con te marea ba/o. las 
aítof ote» det Pacífico rompen 
contra et coral dura como te roce, 
y eiitf# te harrefa y h ccate te» 
oguos i# monttenen coimes cofiio 
tn una teguno, A te terfo cte tes 
costcis no fmy grande I htlaf fuera 
de Toimonte, que diito irnos tX 
km. de Cabo Wilton, te meárensk- 
dad *ur del conlteente. 
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I ” AGUAS V JflffVfS ^ 


Of/ímos Aiísfrcifío se ctidnfo 

«miro íoi fierros mái mnftgvas. Uno 
de conj«cueoetos os (p eicom 
de relieves vortodos. Esto es debfdo, 
mét que oode^ oí hacAp de que «i 
conf/neífíp formó en lino época 
«inferior o oqueJía en qy© sñ pro- 
dy|eron los mayores pJegomíenfoj 
en fpi oíros ronoi daf mundo, Y 
fuego porque oHí, mós que en otro 
poríe^ Aon podido acíoor duranle 
mój frempo Jas fuerzan mVeíodoros 
de Joi ofemenfos ferosión del vren- 
fo, acción d© ios rayos solares, efc.}^ 
Desde ef punió de vísío do/ re- 
íieve, en eJ confinen fe úudrafJano 
se pueden didingutr fres zonofj uno, 
muy vosÍQ, af otsíe, comfrfuido por 
uno meseÍG que oscffa enfro los 300 
y CÚO mefras sobre el nivel de! mor; 
una cuenca control ¡lana, con algu¬ 
na ií depnesjoiiés, fínoímenfe^ un 
grupo de monfaños of asía. Sin 
embargo, en esfo ufíimo zona od 
O íUífen cumbret comporablBS a ¡as 




ClifAA 


En pocas partes del mundo el elimo sj Ion ejfíremodo. Domino el cafar seco, con saUos de 
iemperaívfa a menudo mprevisíos, sobre iodo en lot cambios da edadón, Uuavm poco (desde un 
mitíimo inferior a los IDO mílímefros, fiosío un móximo de casi 2.000J y io evoporocrón ei ion 
rápida que, aun cuattdc llueve, todo seca en pocos boros. Casi el 35 % daí ferríforio recíba 
menos da 250 mm, ofiuoJos, La temperatura media de tas zanas más fr¡as es de 12^, mieníroi en 
las más céfidos ilego a más de 27^^ En las xanas daiáríicas se acareo o 40^, con una notable 
diferencia entre el día y lo noche- 



); 
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de Íoí oíros üonfinanfas; la más alta 
(el moni a Kofc/ídboí llega a 

2,235 metros 

Ámfroha as una fíarro muy po- 
bre «tn apwoí. Hoy. ei vordad, mu- 
^oí ríos (tippeialm^nfe en la par¬ 
te oftertiat y iodoriartiof dol pahi 
y tamÍMén lagos grandes y paqut- 
no*f pera, en h evfQciért 
chos de aWoí reducen m nivel has¬ 
ta cmi cacarse daí iodo 

£jío ^^penodtddad** de los rldi y 

</» hi loaos •> uno caramdftico 

dmbida al dima muy rarhoh- n> 
río mas larga as •/ Murtay Dailing 
^.#90 kiféiadrosi y al lago mót 
•iitante ti e( Éyre (8.B20 kllámt- 
teas aosidrodoslf alímaotodo par di 
rmum rloé toirmntóéos. 


RIQUEZA DEL SUBSUELO 

Tierra en g^ran parte pobre y no apta para los 
cultivos, Australia es, sin embargo, un país rico 
en minerales. En el primer puesto, como impor¬ 
tancia económica, está el oro (35.000 kilogramos 
por año); le sigue la plata (500.000 kllogra- 
^ 1 mos anuales), el cobre, el estaño, el plomo, el 
cinc y los piritas. 

Loa yecimlentoB más eictensos son los do car¬ 
bón y lignito, mientras resultan muy escasas las 
reservas petrolíferas. Recientemente han sido 
descubiertos, también, yacimiemtos de uranio. 
Sin embargo, todas estas riquezas del subsuelo 
son explotados sólo en parto, porque los prohi¬ 
bitivas condiciones de vida en las zonas desér¬ 
ticos y las dificultades de los transportes hacen 
muy difícil la utilización de los minerales. 


^utfunjiioiid^ le» minoM de eehte dm Monim Morgan 
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ESARJtOLLABA- 
SE la baí-oí/a de Na- 
eeby el H de junw 
de IGiA, El ej&rcito de Car¬ 
los 1, rey de Inglaterra, 
combatía contra las tropas 
rebeldes: ¡os "cabezas re¬ 
dondas". Roeibían csLc 
apodo porgue agüellas soh 
dados —casi todos de reli¬ 
gión puritana — no lleva¬ 
ban cabellos largos, según 
él mo de la nobleza, sáio 
cortados en forma redon¬ 
da. Los monárquicos creían 
ya tener asegurada la vte- 
toría: se movían y ataca¬ 
ban c<m tanta agilidad y 
dcstreTM, que los '‘cabezas 
Oiicerha firomtecii (íS99-ts¿S) redondas”, acorralados, ya 

no veían otra ñalvadán que 
la huida. Pero de pronto se escuchó otro galopar do ca¬ 
ballos: era la caballería de Cromwell, que Uegaba en apoyo 
de loa rebeldea. Aperuts aquélla entró en combate, cambié el 
giro de la acción. Los soldados del rey debieron abandonar 
prestamente sus posiciones, lanzándose a una precipitada 
fuga. Fue una completa victoria de los piiritauos, quienes 
conmguieron tomar prisioneros o más de cinco mil enemi- 
goa. Carlos J, definitivamente derrotado, buscó refugio en 
Escocia. Loa "cabezas redondas" aclamaron a CromweU, 
sobre (ptien recayó el mérito del triunfo. ¿Quién era ese 
hombre que habla conseguido aplastar aJ ejército real? 


£L DIPUTADO CROMWEa 

Oliverio Cromwell (i5991658) era un modesto provin¬ 
ciano. Su familia be preocupó por buscarle las mejores es¬ 
cuelas, pero él no sobresalió en los estudios. A los 21 año.s 
se casó, y de su matrimonio tuvo nueve hijos. Entró en la 
vida política cuando ascendió al Parlamento como diputado. 
Mientras desempeñaba este carg’O pudo conocer muy bien 
la situación política de sn país, gue en aquel momento no 
era precisamente de las mejores, Carlos I gobernaba como 
rey absoluto. Como necesitaba siempre mucho dinero, se 
veía obligado, de tanto en tanto, a convocar al Parlamento: 
mediante concesiones políticas a los ricos burgueses que lo 
componían, conseguía de éstos los fondos que precisaba. 
Durante una de estas convocatorias, entre los miembros del 
FarJamento y el rey surgieron gravea disensiones, Carlos I 
aseguraba que el poder supremo le correspondía exclusiva¬ 
mente a él. quien como jefe de la iglesia anglicana estaba 
investido de “derecho divino". Los burgueses, por su parte, 
alegaban que podían participar en el gobierno. Los dos con* 
tcndíéntés tío lograron llegar a un acuerdo, y cada cual 
organizó «u ejército. Corría el año 16-12. Cromwell fue 
uno de los» comandantes del ejército del Parlamento. 

La REVOLUCfÓN 

É.'íta fue la ocasión que se le presentó a Cromwell para 
rjiialacnrw; El pacífico burguó^* «í mostró como valiente 
caudillo primero en la batalla de Marston-Moor y despulí 
í 'J iu du Naseby Como vimos, en esta ultima puso de re* 
iHve cr/ndiciojjfijí militares; fue elegido jefe del ejército 


y terminó por erigirse también en árbitro de la situación 
política. Al rey no le quedó otro recurso que refugiarse en 
Escocia, donde pensaba entenderse mejor. Pero se equivocó, 
porque ios escoceses lo vendieron a Cromwell por ‘100,0(10 
libras esterlinas. El rey fue conducido a Londres; Cromwell, 
por medio de un golpe de Estado, e.\ptil.s6 del Parlamento 
a 140 diputados que todavía eran pat1;idarlo.s del rey, e hizo 
condenar a muerte al soberano (30 de enero de 1649), En 
Inglaterra fue proclamada la república, y Cromwell se con 
virtió en el jefe de ella. 

Era la primera vez en la historia que un pueblo, por me¬ 
dio de la autoridad de sus representantes, ajusticiaba a un 
monarca que no había querido renunciar al poder absoluto 
y aceptar el control parlamentario del pueblo. Semejante 
proceso quedó desde entonces como un aviso permanente 
para todos los soberanos ingleses. 


NUEVAS EMPRESAS MILITARES 

Poco tiempo después de la proclamación de la república, 
irlanda y EiKocia se levantaron contra Inglaterra. Crom* 
well se dirigió primero contra Irlanda; ésta resistió el ata¬ 
que de las tropas inglesas, pero pronto se vio obligada a 
ceder. La guerra estaba agravada por disensiones religio¬ 
sas que Cromwell supo aprovechar hábilmente para acre¬ 
centar la animosidad de sus soldados. En la isla se llevó a 
cabo un exterminio; los soldados de Cromwell mataron sin 
piedad a los valientes irlandeses, o los deportaron y ven¬ 
dieron como esclavos. Concluida esta campaña, Cromwell 
se diri^ó en seguida contra los escoceses, junto a los cuales 
se había refugiado Curios II, hijo del rey ajusticiado. Dos 
batallas lo bastaron para derrotarlos. Carlos IJ consiguió 
aalvarae milagrosamente; y también Escoda se vio dbllgadu 
a organizarse en forma republicana. Cromwell, a pesar de 
estas dos resonantes victorias, no se dejó Impresionar en 
momento alguno por el fervor popular. Se dice que, después 
de su campana bé lea, fue recibido en Londres con todos lo.- 

Alguien que estaba cerca de él lo 
dijo: jMirad qué muchedumbre se ha reunido para nsistii 
a vuestro triunfoJ". A lo que Cromwell contestó: "Sí, pero 
SI se tratara de venne ahorcar, ae habría reunido una mul¬ 
titud aun mayor”. 


LA dictadura 


Aiiarizodo en el pí>der -~-que habría de retener hasta tu 
maerfe— se dedicó primero « asegoior el predominio montimo 
de los Islas Británicos No reparó en medios en (g conMcucíón 
de tal propósito, y forzosamente hubo de chocar con los intcrc- 
SM de tos Estados cuyas Hotos representoban un demento muy 
valioso en el polrimonto nocionol El primer país que se resintió 
fue Holondo. y pronto esíollÓ lo guerro entre ambos contrm 
cantes. La flota halandesa, aunque comandodo por buenos «fes 
debió capitulor ante lo ingleso, dirigido por Roberto Blake lo - 
gloterro posó o ser, asi, señora absoluto del comercio moritimo 
Cromwell, envonecido por tantos triunfos, disolvió el Porlo- 
1 mentó, se convirtió en dictador y fue proctomodo lord protector 
de la república ingleso UeSd) El Parfomenle. fue convocado 
por él cuotro veces y disuelto inmediatamente o lo menor señal 
de dtíeoíimiento con su roluntod. Uno de estos osombieos t*f 
minó por afrccei o CromweU el título de rey, pero éste lo rehusó, 
y designó, en combio, un sucesor, su hijo Ricardo Más adelante' 
btio uno olianxo con Froncto, los dos Estodos funios luchatw 
contro Españo, y CromweH, como lecompensa áa las victoriss 
obtuvo lo Ciudad de Duoquerquo y lo isla de Jemaico 

Poco despe« de estos triunfos de polltifo enteríor, Cróiweft 
I murió O de setiembre de t5S8* Contobo 59 años w 
: muerte, la monarquía reconquistó pronto «1 trooo de li^telertB, 










FRANCISCO EMILIO SILLAMPAA 



jdc Sillatnpaa es fuerte, emptira, vigrir^Sñ cotuo loa glandes bostfiiefi de 

ame, iEAt4& dotado 


L rt wuA« tjc * *3Lu«mpaa es juene, emotiva, vigorosa cotne loa 

Fiulajidia» moy cerca 4e los cuales tiaclój en la provincia de -_ 

este singular novelista finés de ima autiil aa^acidadji de un penetrante y agudo 
sentido del humor muy espccialmonteji de un extraordinario poder de observacíéiip 
Juncias al que puede ubicarse frente a la naturaleza aln temor de perder ninguno de 
sus detalles- Sus cuadros son siempre vividos, llenos de color, de eneteñanzas y de 
verdad. Sus personajes actúan y ¿enten con rigurosa naturalidad, ya que jamás 
busca modelos para ellos* Los deja hacer y decir tal como los cuadra, enseñándoles lo 
malo que tienen dentro para que se libren de ello, porque todo ser malo es infellZir 

Gran admirador de Sdcratesi sigue aua doetrínaa y aplica sus métodos. Ante todo C“ - 

admite una poderosa influencia de Toletoi, a través de su discipulo finlandés Advid Jame- ^ - 

íelt, aunque la máa fuerte impresión la recibió de Canuto Hainsam, cuando tenía veinte años 
de edad. Fue éste su más importante deacubrimicDlo, debido a que Hamsum, al plantear en 
su mejor novela (^Hambre*', 1800) la nefasta trayectoria física y psíquica del hambre con 
tcKia m cohorte de secuelas, hizo fácil blanco en la sensibilidad de Sillampaa, hombre que por 
BUS orígenes conoce bien las necesidades y los padecimientos de las clases humildes. Ham- 
aum influyó sobre Sillampaa a través de su obra, as! como Strindberg, en mérito a su per¬ 
sonalidad y su dej^no. En cierto tiempo rintié profundamente a MaetcrlLack, pero esa In¬ 
fluencia ya no axiste. '‘Maeterlinck tiene estrecho campo do cultivo —escribo-™, y una vez 
que lo ha terminado de explotar ya no puede seguir. Viviendo ahora en Klza, me parece algo 
asi como un volcán apagado. - 

Pero en realidad Sillampaa no toma partido en favor de nadie, ya que tiene una persona' 
lidad bien definida y sólo se inclina por la piedad y por la mijsericordia. El objeto do au pen^ 
aamientc es el bombre mismo y como escritor trabaja a fin de ver máa lejos que loa demás, 
cozupliexido honradamente con su santa obligación de iluminar al sendero por el que avanzan 
§m compaÜÉTUa de la vida, buscando algo que ellos mismos no acíerum a, comprender^ 


FRAGMENTO: *^SANTA MISERIA^* 

Cimndo un ho^mbre qtíe ha corrido inundo 
vuelve a su tierra^ tiene (jus valer un poco 
más que el resto de sus paisanos^ Debe isiwr 
óiiCTiot trajes, dinoro y un trtnpagtu que tm- 
pempa respeto. Tiene que saber bailar y 
mr a Las mocas. Si reúne todos estos requt^ 
sitos, le sonreirá el éxito' podrá encontrar 
una plaza de ffuarda de una finca, casarse 
con la ídja del dueño, conseguir para 
da una buena propiedad oon tierrai de eub 
tivo y, en Usgárido a la madurez, comprarse 
líim granja, donde, trabajando con oJiítico e 
míeligencia, gartará lo suficiente para verso 
libro de sus deudas. , 

JE^s cosas pueden presentarse así, y así na 
sucedido con mucha frecuencia; el medio y 
Las circunstancias exisíentOM no ponen a eUo 
grandes obstáculos^ Pero, ¿en qué grado es 
apticahlc a Juha tal orden de ideas? 

Su antigua firranje en NiklcUd es ahora *0 
mejor del pueblo a, por lo monos, compárame 
a Olilia. Hay rni eíla un hermoso pabeim 
nuevo, donde mve, con mi mujer, 

Antiú, sí hijo del difunto tío Ohlla* La pa- 
irona es de huena familia, y cuenta que se 
optiso a entrar en la antigua sala maloitenu 
dé Nikkm. Nú tuvo necesidad de huella, 
pues en ¡a época en que Anito tomé la aireo- 


cián ds la granja, Iob obreros ofredan su 
írebojo a cambio de sustento; afluyeron al 
lugar TUimerosúM carpinlt^s etetraboínianos, 
y poco faltó qu 0 ss pegaran por conseguir 
allí ocupadÓTu ¥ es que eí pan no se acababa 
nunca en casa de los OlUla; el abuelo ss de¬ 
tenía muchas voces en el camino a contorna 
piar las obras de su hijo, y solía decir' **Esío 
durará lo que durian el pan y eí dinero*** 
Antes de otoño, la casa del du^ño estaba 
terminada^ las dependencias reparadas y el 
espacioso patio bordeado, a la parte de los 
campos, por un soberbio muro de piedra* 

La patrona vítw par Navidad^ Después ds 
estos cambios, si por casualidad se pensaba 
cTi lot antiguos tiempos ds Ntkkilü, parecía 
como si Fcnjami, si anterior propíetarjúf ku^ 
biese estado disfrutando de la finca sin nm- 
gün derecho y lo hubiesen expulsado a la 
fmrxa*, por algún motivo infamante* 

La vida era ahora amplia y pura. Ningún 
criado había visto nunca a¡ ama m camisa,, 
como en otro tiempo habían visto a Maija 
eodoj loe noches* El mayor de los niños iba 
a la escueta del pueblo. Por prfmcra vez ss 
hieran cortas de madera en el antiguo tos- 
qué ds Fenjami, para benefieiarse su. 
venteu La vetusta y arruinada Nikkilü sé 
había converíido m una de las granjas más 
sólidas de toda la rsgién.. 


¿Qué vaíío, en eomparacián con scmeJaTites 
adelantas, la experiencia del mimáo adquirida 
por Juhaí Ni qué d&cvr tiene que no había 
Uegado a ser más que criado sn Pirjola. Era 
¿sta una granja pequeña y anticuada, sn la 
que Juha era el único sirviente, excepción 
hecha ds una criada^ 

Un domingo por la tarde, Juha se pasta 
por eí camina, dirigiendo ínjliittaíivam#«íe 
tu# poso# hacia Harjakangas, para ver h§ 
pambios que han habido aUL Llsva botas 
mmvns y crujientes, y unos treinta marcos en 
d boisUlo^ Reflexiona sobre la edad que lia¬ 
na, y ss dice o si mismo que ya es un hombro 
AtcÁo y derecho^ El antiguo niña Jussi Nikkl- 
m, kceJío ya un hombre* ¡Cómo pasa si íiem- 
po/ Ai volver a ver et patio rttlaurado de 
NÚíkUd piensa: mucho has cambiado pero 
también he cambiado yo* 

Durante los años íranscurridúM na ha pen^ 
#ado en el viejo Pmjami; ptenta en ¿l ahora, 
y pot raro fenómeno, los recucrdla# qm con^ 
seroa de su difitnio padre despiertan en él 
sentimientos de simpatía, 

Al avansar por el eamino ^ fftkkUd a 
Otilia, adopta tnsiintivamenis ún oóntmmte 
y una expresión que reflejan exaetammts el 
aíre resuelto ds FmjamL Ss produce enéí tm 
i#V 0 smiimicnto de hostilidad hacía los cur 
tmUs dueños de las granjas. 


FUNCI&CO EMILIO SILLAMPAA (n, !ÍM) 

EM 6 dt <S* IMS, ea «•"« 

región dflJ ccaíre és FjnfoadíO, Uflw ^ " 

peSjjiQi feitcfcbca el oocímicnto de un nma, al 0 
UaiKaron Fronz tmií. Nadó ai PÍÓa -c®** 
linde* de lo% cipewn hot%oti, a dopde m pedret 
plonetbon ílsvorlo cuando turicie «dad poro moa * 
jai el bocho. El d«vmo daddló ofro ctó# *ovif 

diiftfnro, pero ftanateo nO dejÓ par iffo o® 
g Toi ñtxst burnildo*, tú deí® d* ínlerso^ 
ita til lo# btKqyfj o lu monoró Porque *e h 10 
aicr\Míf jf ve aficionó o etplofor mejor que oioflun 
oIto d# *m compatmtot lo cipeiuro dd orna feu- 
maaa te cuyo freodo ¡reiullo Ion difícil oñentorts^ 
AFTindió, «n lo «dod mái íi#mo, o compreoder 
Itó dfiioroQtt di lof pob#*í Piro —Y éttt si mu 
^*ñtt mirjro— aAceidlá íiRlomantfí hoíffl ecopor 
un iitiü anlrp foé mÓM omio#oiii pm- 



káéúfcs ds lo potdo. A duroi penoi piído cunar 
•1 bochíJItfalo, olIeqOAdb faséee can lO trob 0|0 por- 

*Oflúl o lio d« ingretar <n h aBb«n.idad IhiÉMi 
cloiei poríkuíorii y grodoi o dki pudo loíclor 
etTudíoi luptíjotti, qUf okandoió paro voíttr juolo 
o ioí ttfrOf. D« RoiTp, pitti, le ubicó en tJ medio 
bumiídi^ tíobojodo p*f Ja» pnroeionn. Aquí fi- 
torna a lo cilrecber poíimo Jsfljqró baodo»<i»i» 
en tg fotaro f decidió to lomo poMlerJoc 

Se cfl*í Cae lo hijo d« ue | tm 

piló o dedicori* de Heno # ló bfiroluro. So fSdo 
begoieóo |« djs el placer de lelt hífOi- E* 
pwbiJcó tv púmeia oorilei. *'Vfdo y ce ío qo# 
norre coe leotenitero loil'élgíco 1 # vueha e ft csio 
poUnt# f lu duro licko poro coetlituic el hegoi 
prapie, Uo drorao d# ce/ócUr jediWduol, Süie 
mu? cooocido pet !« tmíiedeofi, pncsée 
o '"Hilfu y Jkgoof^, « í® q*** 4s derla 

ifOfifFKrided a b de ÍW pentiafc* de te eeterjei 
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SEMANARIO 
ENCUADERNARLE 

NOSOTRAS... TcS 


PARA 


44 corsos, con 44.(XI0 secretos 
para el bienestar hoíireilo j 
el atractivo personal. 

Número villnarlor } 40 
Número ejtraordinarla: J 50 
(con una creación exclusiva 
de modistas europeos en un 
molde a su medida) 

SU VENDEDOR DE PERiÓOi- 
COS U TIENE; EXAMÍNELA. 


Se colecciona en 
tapas-libro. En un año 
forma una práctica 
biblioteca de 4 to¬ 
mos. FEMIRAMAessu 
amiga útil: soluciona 
sus problemas, 
reduce sus gastos y 
le abre nuevos hori¬ 
zontes. 


TODOS LOS MARTES, 
EN TODO EL PAÍS 
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